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    Prólogo


    


    Vivimos en una sociedad compleja, acelerada, cambiante e individualista. Y la familia, la más importante institución social, no está al margen de esta inestabilidad: el divorcio, la ruptura formalmente establecida del vínculo matrimonial, parece ser también consecuencia de los tiempos modernos, de las tendencias al individualismo de las sociedades occidentales. La familia tradicional (mujer y hombre casados y compartiendo hogar con sus hijos) ha sido, en los países occidentales, la estructura familiar predominante, pero desde los años ochenta se han desarrollado múltiples vías de cohabitación que están modificando no sólo la sociedad actual, sino determinando lo que será la familia en las generaciones futuras. No es casualidad, por lo tanto, que las tasas y porcentajes de divorcio sean parecidas entre países de similares características políticas y socioeconómicas. Y no sólo eso: los divorcios aumentan año tras año y las personas que se divorcian suelen volver a casarse, ya sea con personas solteras o con otras personas divorciadas.


    ¿Está la familia en crisis, como se dice a través de muchos medios de comunicación? ¿Cómo podemos explicar que la gente vuelva a casarse o a buscar la convivencia en pareja después de un hecho traumático como el divorcio?


    La institución familiar y en concreto la familia nuclear (compuesta de progenitores e hijos) ha sido y sigue siendo el principal agente socializador y mantenedor del control social moldeando y enseñando a los individuos para que sean socialmente aceptados. Sin embargo, la familia es algo vivo y cambiante, adaptable a su entorno, que prepara a sus integrantes para que sean igualmente adaptables; es el lugar donde se estructura la personalidad de los individuos y donde se desarrolla gran parte de la vida, proporcionando a sus miembros seguridad emocional, protección afectiva ante las agresiones del mundo exterior, confianza en uno mismo y autoestima. Además fomenta la esperanza y crea expectativas de futuro, ofrece refugio y contiene el sufrimiento en momentos vitales críticos, cuando se dan situaciones adversas. Una familia donde sus miembros conocen las carencias y virtudes de los demás y sienten a los demás miembros como parte de ellos mismos es el mejor equipo para trabajar el afecto y generar amor entre sus miembros. No debería sorprendernos, por lo tanto, que la mayoría de las personas que se divorcian vuelvan a casarse o a vivir en pareja, creando nuevas formas familiares en las que alguno o ambos miembros de la pareja tienen hijos de anteriores relaciones.


    La vida en familia es sinónimo de felicidad, de tranquilidad. En nuestra cultura occidental no se considera que una persona sola sea completamente feliz (otra cosa es que pueda serlo), como también es una cuestión cultural aceptada que, cuando encontramos a alguien que nos hace sentir bien, con quien nos gusta hablar y compartir, inmediatamente pensemos en vivir juntos. Posiblemente sea lo que pueda explicar que volvamos a intentarlo a pesar de haber vivido un desengaño o contratiempo amoroso. Dificultades y contratiempos, pero con un gran objetivo: encontrar la felicidad.


    El divorcio (formal o informal), paso previo y necesario para establecer segundas relaciones, es un fenómeno relativamente moderno, pero ya en sus causas podemos ver una evolución: las personas que deciden divorciarse tienen cada vez motivos más variados para hacerlo y más posibilidades de tener la oportunidad de volver a casarse o emparejarse. La familia suele sobrepasar a la propia sociedad en su devenir, forzando la creación de leyes que regulan las demandas que se generan en la continua propuesta y recreación de nuevas formas de convivencia, en su continuo reinventarse: la familia tradicional se enfrenta, desde hace unos años, a lo que se ha denominado «nuevas familias», «familias ensambladas», «familias recompuestas» o «familias reconstituidas». Y en ellas se ha ido creando una problemática particular: la del papel de padrastros y madrastras, sin duda palabras malsonantes que nos trasladan a cuentos y leyendas de nuestra infancia.


    Las estadísticas muestran que las nuevas familias se forman en su mayoría entre los cuatro y cinco años posteriores a la ruptura matrimonial y que su estabilidad es mucho más baja que la de los primeros matrimonios, siendo las dificultades de integración de los padrastros y las madrastras uno de los principales motivos de dicha vulnerabilidad.


    Nuestros padres e hijos biológicos nos vienen dados, pero en cierta manera podemos optar por ser padrastros y madrastras; esta capacidad de decisión, consciente o inconsciente, es una de las principales diferencias entre ser padre o madre biológico, padrastro o madrastra y hermanastro o hermanastra. Y posiblemente sea ahí, en la posibilidad de decidir, donde están las principales dificultades pero, al mismo tiempo, los mayores beneficios: podemos moldear cómo y con quién nos planteamos nuestro futuro.


    Por otra parte, desde un punto de vista formal, las funciones de la familia (sexo, procreación, socialización, cooperación económica, soporte afectivo, etc.) son las mismas en una familia convencional que en una familia reconstituida o ensamblada. La familia no se limita a la procreación y crianza, sino que se concentra especialmente en la formación de la personalidad sociocultural, para lo cual se hace necesario tanto el patrimonio de normas culturales de la sociedad como la creación de una microcultura normativa familiar. La socialización incluye tanto la aportación de fundamentos éticos y valores (sean de tipo religioso o laico) que proporcionen un marco de referencia al individuo, como determinadas actitudes ante los acontecimientos diarios que permitan aprender de las experiencias vividas a las personas que forman la red familiar. Y la familia, de cualquier tipo, cumple con esos propósitos.
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    Sociólogo
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    Prepararse para una nueva relación


    


    Aprovechar la etapa de soledad que estamos viviendo para prepararnos de cara a una relación futura es una tarea que toda persona, divorciada o soltera, debería plantearse. A veces, mientras estamos solos, parece que vivimos en una especie de limbo emocional; decimos que cuando llegue esa nueva persona «ya pensaremos en ello». Sin embargo, hemos de pensar que no hay barco que llegue a buen puerto si no sabe adónde se dirige. Muchas veces venimos de una separación, y para evitar volver a reproducir el mismo modelo de pareja que ya tuvimos, es preciso plantearse, aunque sea teóricamente, qué es lo que deseamos afectivamente para nuestro futuro. Quizá algún lector pueda argüir que en las cuestiones amorosas esta previsibilidad no es real. Nosotros discrepamos. Cuando una persona adulta visualiza y razona sobre lo que quiere, tenderá a buscar eso que quiere, y lo más probable es que acabe encontrándolo.


    Lo que nos ocurre en la vida es el resultado de las elecciones que hacemos. Cuando elijo A, renuncio a B. A veces A no es mejor que B, pero para mí es mejor porque es lo que he elegido. El problema es cuando no elegimos. Las personas que no reflexionan, que no tienen un proyecto de pareja en el que han definido las líneas básicas de lo que significa para ellas vivir en pareja, tienen menos posibilidades de acabar encontrando la pareja que realmente se complementa con ellas.


    El divorcio nos da una segunda oportunidad. Aceptar este reto con madurez implica hacer un ejercicio de reflexión profunda. ¿Qué cualidades debe tener la persona con la que desearía compartir mi vida? ¿Qué aspectos de las otras personas me hacen más feliz y cuáles me resultan insufribles? ¿Qué significa para mí vivir en pareja? ¿Qué beneficios y renuncias implican? A continuación, exponemos algunas pautas básicas que te pueden ayudar a prepararte para hacer una mejor elección de pareja el día que te sientas de nuevo predispuesto para ello.


    


    DARSE TIEMPO


    


    Si anteriormente hemos estado casados con otra persona o hemos tenido una relación con ella, pasado un tiempo tras el divorcio es posible que nos planteemos buscar una nueva relación de pareja. Si hemos superado las distintas etapas del divorcio y hemos conseguido que nuestra autoestima y estabilidad emocional estén de nuevo fuertes, podemos pensar que estamos preparados para conseguirlo con bastantes garantías de éxito. La clave principal está en darle tiempo al tiempo, en no precipitarse.


    Hay personas que no quieren pasar solas las etapas del divorcio e introducen rápidamente en su vida a una nueva pareja. Aunque en algunas ocasiones estas uniones salen bien, debemos ser conscientes de que no partimos de la situación ideal.


    Todos los psicólogos estamos de acuerdo en que no es una buena idea intentar cubrir nuestro malestar emocional con otras relaciones, y mucho menos si tenemos tendencia a pensar a la primera de cambio que estamos de nuevo enamorados, porque esto puede llevarnos a presentar a nuestros hijos una retahíla de novios y novias sucesivos, que les desorientarán y les producirán una gran ansiedad. El momento propicio para intentar conocer gente nueva, desde un punto de vista de pareja, es cuando nos sentimos nuevamente estables emocionalmente.


    Incorporar a una persona nueva en el ámbito familiar es una decisión muy delicada. Los niños pueden interpretarlo como una «suplantación» o «sustitución» del padre o de la madre, y debemos estar lo más seguros posibles de que si damos este paso será para crear un proyecto de futuro sólido y con unas garantías de éxito razonables.


    


    RECUERDA


    
      Da un paso detrás de otro. Primero reencuéntrate contigo mismo. Alcanza la plenitud y la satisfacción personal desde la autonomía. Cuando estés listo para renovar tu vida sentimental, lo sabrás.

    


    


    SER DISCRETOS CON LAS RELACIONES ESPORÁDICAS


    


    Dado que somos seres adultos, tenemos derecho a intentar nuevas relaciones, pero siempre de forma discreta y sin que afecte a nuestros hijos. Es utópico pensar que la primera persona con la que entremos en contacto tras la separación será la acertada. Puede ocurrir, pero no es lo frecuente. Si hemos realizado una introspección para aclarar qué deseamos para el futuro, posiblemente seamos más exigentes y no estaremos dispuestos a reproducir viejos esquemas en nuestras relaciones. Por lo tanto, la persona separada puede aprovechar su tiempo libre (cuando se encuentre emocionalmente disponible) para salir y, por qué no, para entrar en contacto con posibles candidatos, pero no es conveniente hacer partícipes a nuestros hijos de estas pruebas.


    Es habitual que las sensaciones de excitación e ilusión que se viven en los primeros tiempos en los que estamos conociendo a una persona nueva nos alteren el carácter y modifiquen algunos aspectos de nuestra conducta. De pronto sentimos deseos de cuidar más nuestro aspecto, salir más, etc. Dependiendo de la edad de los niños, van a notar estos cambios. Si nos preguntan, podemos decirles que últimamente nos sentimos más felices porque hemos comprendido que la culpa de la separación no es de papá ni de mamá, sino una cosa de los dos, y que no sentir rencor nos pone más alegres y nos da fuerzas para hacer actividades divertidas, pero sin que en la conversación intervenga la idea de que nuestra alegría se debe a que hemos conocido a alguien «nuevo». Para muchos niños es frustrante haber tenido que convivir durante tiempo con un progenitor tristón o regañón, y ver que cuando las cosas por fin vuelven a su cauce, y papá y mamá vuelven a reír o a estar de buen humor, se debe a una persona que no ha estado ahí en los momentos difíciles en lugar de ellos.


    Respecto al cambio de hábitos, es importante que nuestras salidas no alteren las rutinas que manteníamos con nuestros hijos. Tanto si tenemos la custodia como si no, habrá días al mes en los que estaremos solos, y es en ese intervalo cuando podemos dedicar tiempo a nosotros mismos y a la persona a la que estamos conociendo.


    También hay que tener especial cuidado con los pequeños detalles: llamadas telefónicas, mensajes de móvil, conexiones al chat. Es fácil que, dejándonos llevar por la excitación, nuestros hijos presencien charlas telefónicas eternas en las que papá o mamá cambian repentinamente de voz, cuchichean, sonríen de manera diferente... Los niños son muy perspicaces, y aunque no les hayamos dicho nada, sabrán que «algo está ocurriendo».


    Nuestra opinión es que toda persona separada tiene derecho a intentar rehacer su vida y a acometer los intentos necesarios hasta que lo consiga, pero que sus hijos sólo deben ser conscientes de ello cuando esté segura de que «ahora sí» ha encontrado a la persona adecuada.


    Pensemos, por otra parte, que los niños tienen una imaginación muy viva. Si atisban en el horizonte la llegada de un posible padrastro o madrastra, empezarán a cavilar sobre ello, se harán preguntas, aparecerán temores, sentirán remordimientos y dudas por la posible «traición» que esto puede suponer para el padre biológico... Es mejor ahorrarles este proceso hasta que de verdad veamos que vale la pena que lo pasen, cuando se convierta en un proceso ineludible, ya que estamos seguros de que vamos a formar una nueva familia con otra persona.


    


    RECUERDA


    
      Tus relaciones sólo son incumbencia de tus hijos cuando implican un verdadero compromiso. Si no estás seguro/a, no les alteres comunicándoles que has conocido «a alguien».

    


    


    APRENDER DE LOS ERRORES


    


    Un divorcio es un acontecimiento muy doloroso, a veces incluso traumático, pero al mismo tiempo es una oportunidad para aprender de los errores y diseñar nuestro futuro con más acierto.


    Si, por ejemplo, queremos colgar un cuadro en la pared y nos queda torcido, seguro que descolgaremos el cuadro, repasaremos mentalmente qué pasos hemos dado, nos preguntaremos cuál o cuáles nos hemos saltado o hemos realizado incorrectamente, y volveremos a probarlo teniendo en cuenta la conclusiones a las que hemos llegado para que en el nuevo intento el cuadro quede tal y como queremos.


    Desde luego colgar un cuadro es una actividad simple, poco comparable con la ruptura de una relación, pero puede servirnos para entender que cuando algo sale mal es porque hemos cometido fallos en el procedimiento. Nuestra pareja y nosotros por igual. A veces, sentimos tanto rencor por el tiempo de sufrimiento que vivimos en los momentos previos al divorcio, que tendemos a pensar que la culpa o responsabilidad recae únicamente en el otro. Pero esto nunca es así. Es cierto que hay parejas que no funcionan porque uno de sus miembros no es suficientemente maduro para una relación, tiene conductas disfuncionales, carece de habilidades de comunicación o de resolución de problemas, etc., mientras que el otro es mucho más maduro y capacitado. Pero aunque la cantidad de responsabilidad ante un divorcio no siempre sea al 50 por ciento, es importante dejar de centrar la atención en lo que hizo mal el otro (ya no debería interesarnos ni hacernos perder energía, puesto que esa persona ya no forma parte de nuestra vida) y centrarla en uno mismo. «¿En qué me equivoqué?» A lo mejor, la única equivocación fue al inicio, haciendo una elección equivocada. «Ante aquella situación tan delicada, ¿qué hice?» A lo mejor descubres que ya durante el noviazgo sucedieron cosas que vaticinaban el futuro comportamiento de tu ex pareja, pero que tu actitud fue la de justificarle en lugar de abrir los ojos y romper la relación. «Cuando empezaron a torcerse las cosas, ¿qué hice?» A lo mejor descubres que tu respuesta a los problemas no fue la adecuada, que podrías haber obrado de otra manera más resolutiva. Todas estas preguntas no están pensadas para remediar lo ocurrido; no se trata de hurgar en el pasado para arreglarlo. El divorcio ya es en sí mismo la solución. Conviene hacerse estas preguntas con toda sinceridad y de frente, porque es la única manera de detectar nuestras debilidades, averiguar nuestros verdaderos objetivos en la vida, saber qué queremos. Sólo así podemos empezar a vislumbrar ese objetivo. Si yo sufro un divorcio, pero el dolor o el rencor no me dejan enfrentarme a mí mismo ni ver en qué fallé (por error o por omisión), volveré a caer en los mismos parámetros cuando inicie una nueva relación.


    De hecho, basta con observar nuevas parejas de nuestro entorno cercano para darnos cuenta de que un porcentaje muy alto vuelven a reproducir el mismo tipo de pareja que ya tenían, y a menudo vuelven a separarse por los mismos motivos por los que lo hicieron en su anterior relación.


    Es necesario pararse, reflexionar, tomar distancia, preguntarse y analizarse con serenidad. No se trata de flagelarse, hacerse daño a sí mismo, sino de mirar entre las cenizas para que nuestra «casa» no vuelva a arder.


    Para que este ejercicio de autoanálisis sea efectivo, te recomendamos que durante unos días reserves unos minutos antes de irte a dormir, cuando estés tranquilo/a en casa. Toma papel y bolígrafo y escribe: «Errores que no deseo repetir». A continuación empieza a visualizar tu relación desde el principio, pero céntrate en ti, no te fijes en la actuación de tu ex pareja. Lo que quieres es pulir tus errores. Los suyos son cosa suya y ya no te interesan. No existe una pauta definida para este ejercicio. Los pensamientos no siempre siguen un orden cronológico y es posible que pases de un acontecimiento a otro. No importa. De lo que se trata es de que cada vez que aparezca ante ti un fragmento del pasado, encuentres la clave en él, la enseñanza o conclusión que te ayude a saber qué quieres y qué no vas a permitir de ahora en adelante a nadie más.


    Como muestra, a continuación te mostramos la lista que nos ha cedido una de nuestras pacientes:


    


    [image: ]


    [image: ]


    [image: ]


    [image: ]


    


    RECUERDA


    
      Por correcta que fuese tu actitud durante tu matrimonio, eres humano y cometiste errores. La suerte es que cuando se aprende de ellos, superamos un estadio de conocimiento que hace más difícil que volvamos a repetirlo. Esta tarea puede ser fascinante. Repasa sin temor tus errores y hazte la promesa de que no volverás a caer en ellos. Te sentirás más fuerte. Te querrás más.

    


    


    DEFINIR LO QUE ESPERAMOS DE LA NUEVA PAREJA


    


    Cuando éramos adolescentes, a menudo decíamos cómo queríamos que fuese nuestra pareja. A veces nuestros argumentos eran muy superficiales, casi centrados exclusivamente en el aspecto físico y en cuestiones materiales.


    Ahora somos adultos y venimos de un divorcio. Ha llegado el momento de hacer un ejercicio de introspección y decidir qué queremos y qué no queremos.


    A la mayoría de las personas les resulta más fácil decir qué no quieren —y pueden empezar por ahí—, pero conviene, una vez salvado este paso, que intenten visualizar qué quieren.


    Para que la lista de lo que deseamos no acabe siendo algo fútil, es preciso plantearse las características de la nueva relación dentro de la realidad que vivimos. Tenemos unos hijos y esa persona deberá colaborar en su crianza. Estamos ante algo extremadamente precioso y frágil (nuestros hijos) y vamos a buscar a un candidato que valga la pena por sus valores y por su capacidad de convertirse en un buen colaborador. Quizá esto parezca un poco frío, o quizá una perogrullada («¡Esto ya lo sé!»), pero nuestra experiencia clínica nos demuestra que, bajo los efectos del enamoramiento, muchas personas pierden un poco la perspectiva, y son propensas a creer, como quizá ya lo hicieron con su anterior pareja, que «Si hay amor, el entendimiento está garantizado».


    


    • ¿Me gusta hablar con esa persona?


    • ¿Compartimos aficiones?


    • ¿Tenemos un sentido de la familia compatible?


    • ¿Me ayuda a que sea una persona autónoma y autorrealizada?


    • ¿Desea amar y respetar a mis hijos?


    • ¿Les gusta a mis hijos?


    • Ante un problema, ¿busca soluciones o huye?


    • ¿Es optimista o pesimista?


    • ¿Es buena con sus hijos y correcta con su ex pareja? ¿Cumple con sus compromisos?


    • ¿Es autónoma? ¿Sabe valerse por sí misma sin necesidad de compañía?


    • ¿Mi vida y la de mis hijos saldrá mejorada si me uno a esta persona?


    • Etc.


    


    Como decíamos, en consulta hemos visto muchas parejas casadas en segundas nupcias que tenían problemas con su nueva pareja. Cuando indagábamos en el porqué de su elección, a menudo descubríamos que no había unas expectativas realistas detrás, tan sólo el sueño del amor romántico.


    Conocimos a una mujer que se había casado muy joven, con su primer novio. Fueron ocho años de matrimonio en los que ella perdió toda su autoestima hasta que él la dejó por otra. Esta mujer centró todos sus esfuerzos en reconstruirse a sí misma, y encontró una meta muy especial en aprender a vivir sola. Pasado el tiempo era una mujer autónoma y atractiva con muchos pretendientes, pero parecía que le había tomado gusto a la soledad y no resultaba fácil de «cazar». Ella lo tenía muy claro; se había hecho una lista de lo que quería en un hombre. La lista era larga y exhaustiva. Sus amigas le decían que no existían hombres como el que ella esperaba. «No pasa nada. Estoy muy bien sola.» El caso es que la persona que ella tenía en mente apareció y encajaba con sus expectativas. La clave de su éxito estuvo en no tener prisa y saber exactamente lo que quería. Hoy en día forma una de las parejas más estables y atractivas que conocemos.


    


    RECUERDA


    
      Aunque nuestra cultura nos ha transmitido una idea del amor romántico cargado de conceptos tan abstractos como «destino», «flechazo», «momento mágico», lo cierto es que el amor más hermoso y fuerte (el amor maduro) sólo crece cuando se da en un terreno de compatibilidad favorable. Cuándo sepas quién eres y qué necesitas realmente, sabrás definir quién es la persona adecuada para acompañarte en tu camino sentimental.

    


    


    ELEGIR UNA PAREJA COMPLEMENTARIA


    


    En el momento en que nos planteamos una nueva pareja, tenemos que ser conscientes de que esa persona deberá convivir en nuestro hogar, con nuestros hijos, nuestras manías y costumbres, nuestros gustos y nuestra forma de vivir. Y eso no es fácil. Además de preguntarnos si estamos enamorados, deberíamos valorar si es la persona adecuada. Nuestra anterior ruptura matrimonial debería servirnos para ser más prudentes y racionales en nuestra elección. La persona que llegue a nuestra vida debería facilitárnosla la vida, colaborar con la familia y ser capaz de crear un proyecto conjunto en el que cada uno podamos desarrollar lo mejor de nosotros mismos. Si no es así, quizá no valga la pena, o, peor aún, podemos revivir la misma situación que ya vivimos con nuestra anterior pareja.


    No es el objetivo del presente libro establecer cómo encontrar a la pareja ideal, pero sí que podemos aventurarnos a exponer algunas ideas que pueden ayudarnos en la búsqueda de una buena pareja. La finalidad es buscar una pareja desde el equilibrio y la complementariedad, evitando la dependencia y la necesidad de cualquiera de los integrantes de la pareja respecto del otro. La complementariedad se puede detectar si...


    


    • Hay comunicación: La pareja siempre tiene algo que decirse y al otro le importa conocer y entender lo que uno quiere comunicar.


    • Hay acoplamiento: Ambos miembros de la pareja comparten la idea de que la vida en pareja significa hacer concesiones mutuas.


    • Hay sinergia: Las concesiones se aceptan recíprocamente como muestra de madurez respectiva. Juntos son más que cada uno por su lado.


    


    Si se dan las anteriores circunstancias, podemos decir que hay una buena base para que el proyecto de pareja prospere y tenga éxito. Hay que decir que la pareja no es complementaria justo al iniciar la relación, sino que la complementariedad se forma a través del conocimiento mutuo y partiendo de lo que se denominan «perfiles compatibles»: rasgos que conforman la personalidad, los valores y los gustos de las personas, y que consiguen, sin perder esos rasgos sino simplemente ajustándolos, ser los adecuados para compartirlos con otra persona que los complementa. Cuando se da complementariedad, podemos decir que «uno más uno es diferente de dos»; cada individuo es él mismo, pero cuando se une con su complementario es algo más: ésta es la riqueza de la vida en pareja, ser uno mismo y ser algo más al mismo tiempo; para ello deben darse, además de los anteriores puntos, la correspondiente solidaridad, ayuda mutua en la pareja y sinceridad en las expectativas de vida.


    


    RECUERDA


    
      Una buena pareja es la que comparte tu proyecto de vida y está dispuesta a colaborar para que juntos lleguéis a la meta que os habéis propuesto. Si no entiendes el objetivo vital de otra persona o ella no entiende el tuyo, por mucho que os atraigáis no podréis hacer un camino satisfactorio juntos.
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ba al autocuidado personal, menos
atractiva me sentia y menos ganas te-
i de hacerlo. Dejé de sentir deseos
de seducira mi maridoy creo que a él
le ocurri6 lo mismo. Dejamas de sen-
timos atraidos el uno por el atro

Llegd un momento en que mi vida me
pareciatristey aburtida, y le echabala
culpa a él. No queria aceptar que Ia
responsabilidad de mi felicidad sélo
me compete a mi misma. Nadie pue-
de hacer felz i infeliz a otra persona
S6lo uno misrmo

Conclusion

Para mi esimportante queen la pa-
reja exista complicidad afectiva y
que ésta no se «relajen cuando la
pareja ya esté formalizada. Mi nue-
va parefa deberd conocer esta con-
dicion y comprometerse a cum-
plita

Ahora que he recuperado mi auto-
nomia y autoestima, dedico un
tiempo diario a cuidarme a mi mis-
ma. Cuando vuelva a encontrar pa-
teja, debo recordar que la atrac-
cién hay que mantenerla, que no
hay que dar por hecho que porque
alguien ests contigo vas a gustarle
siempre, sea en las condiciones
que sea

He comprendido que para que la
vida sea interesante es importante
tener objetivos y metas que cumplir
por una misma. Esto es lo que me
va a proporcionar felicidad. Es ab-
surdo e injusto esperar que sea mi
pareja quien mela dé

Mi futura pareja debe ser alguien
capaz de sentirse bien consigo rmis-
ma y con la suficiente fuerza para
procurarse las metas que le hacen
feliz en su vida. Yo sdlo seré una
acompanante, pero no quiero ser
su tinica fuente de bienestar. Y al
evés; no esperaré ni aceptaré que
atra persona sea mi dnica fuente
de satisfaccion.
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Acepté demasiado répido que nues-
tras familias se conocieran. A partic
de ese momento ya estaba todo di-
cho. Cuando tenia dudas, pensaba
en qué dirian nuestras familias y la
perspectiva de disgustarles hacia que
1o me atreviera a reconsiderar mi re-
lacion

Al principio me mostré pasiva y sumi-
sa. Creia que era el rol que me tocaba
como mujer. No fui sincera conmigo
misma ni con él: cumplia un «papel
mas que ser yo misma. Por eso no
comprendié ni acepté que més tarde
Yo qisiera recuperar mis derechos

Acepté tener un hijo sin desearlo real-
mente, s6lo para complacer a mi ex
pareja y para acallar Ias peticiones de
los futuros abuelos

Poco a poco empecé atener més res-
ponsabilidades en el hogar y lo trico
que hacia era poner malas caras, pero
nunca le dije abiertamente que de-
seaba compartirlas responsabilidades
a partes iquales.

Conclusion

* No aceptaré compromisos exprés,
Desconfiaré de las prisas de la otra
persona para formalizar [a relacion

« Especialmente por mis hios, no les
propondré una ampliacion de la
farmilia hasta estar completamen-
te sequra de que la otra persona
encajard y aportara algo valioso a
nuestravida farmiliar

* Aceptaré dnicamente una relacion
en la que pueda ser auténoma,
expresar mis deseos y mis desa-
cuerdos. No tendré miedo a mos-
trame como soy. i quiero algo, lo
marifestaré. Si algo no me gusta,
lo rechazaré. No seré surmisa sir-
plemente por miedo al rechazo, a
que el otro se enfade, no le guste
me deje.

* Si encuentro una nueva pareja, ten-
dré mucho cuidado de aceptar una
nueva maternidad sdlo porque «asi
tendremos un hijo de los dos». 5é
que esto ocurre y debo estar muy
atenta. Los hijos no deben tenerse
para complacer alos demds. Debe
ser un deseo propio y muy sentido

* Si tengo una nueva pareja, decidi-
remos desde el primer momento en
que vivamos juntos cémo repartir
las responsabilidades y buscaré un
trato equitativo. S6lo si no siento
que me he convertido de nuevo en
1a ccriaday de otro, podré sentirme
orgullosa de mi misma y feliz conla
relacion que tengo.
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Cuando mi «ex» me planted el divor-
cio, me senti traicionada. S6lo era
capaz de pensar en todo lo que ha-
bia hecho por &, entodo o que habia
aguantado. Esto me llend de ira. Le
odiaba. Hoy comprendo que lo que
hice y lo que aguanté no tuvo nada
que ver con &I, sino conrmigo misma,
con Ias creencias que tenia, con mis
miedos a quedarme sola. Los dos nos
estabamos haciendo dafio, dejando
perder nuestras vidas, y & fue quien
tuvo el corsje de cortar con a situa-
cion.

Conclusion

« Cuando una relacién se rompe, las
dos partes son responsables. Mita-
e en el presente es analizame a
mi misrma para conocer a fondo mis
debilidades, modificarlas para ha-
cerme més fuerte, y cuando me en-
cuentre a mi misma, seré capaz de
novolver avivir unasituacion como
1a que experimenté en mi anterior
matimonio. Ahora puedo recono-
cer los errores y puedo valorar con
determinacion sivale la pena conti-
nuar y apostar por una relacion o
lo més saludable s dejarla correr
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